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A Jimena, Sara y Geni, 
tres motivos para seguir. Siempre






Lo que este libro no es













Obedeciendo a una ley irrevocable, la historia niega a los contemporáneos la posibilidad de conocer en sus inicios los grandes movimientos que determinan su época.

STEFAN ZWEIG





España viene viviendo en los últimos años un terremoto político cuyas sacudidas aún no han concluido. Tenemos un gobierno conservador en minoría que necesita al primer partido de la oposición para sostenerse. Y esa formación, el PSOE, vive un proceso de confrontación interna que ha alcanzado puntos de aparente no retorno. A su izquierda, un movimiento surgido del diagnóstico certero y eficaz del 15-M ha sufrido ya en su interior una batalla de poder y de estrategia. Podemos ha optado democráticamente por reforzar a su líder, pero el dilema de fondo no se ha resuelto. 

Este libro no es un ensayo político. Para eso están los politólogos, especialistas en auge que se esfuerzan por desentrañar las causas y efectos de una realidad vertiginosa con herramientas científicas.

Este libro no es un ensayo histórico. Sería una osadía y una ofensa a la inteligencia del lector. La Historia necesita una investigación suficientemente distanciada del tiempo en que suceden los hechos para poder alumbrar una mirada serena sobre estos.

Este libro no es un ensayo psicológico. Abundan los intentos de interpretar los pensamientos y las intenciones del prójimo, y especialmente de los políticos, a quienes se adjudica una especie de maldad congénita para contrariar los intereses y las opiniones de sus propios votantes.

«El periodista es un historiador del día a día, y su primera preocupación debe ser la verdad», sostenía Albert Camus. Lo cual no debe confundirse con la neutralidad o la equidistancia. Este libro pretende simplemente ser un relato honesto de lo que he vivido, escuchado, observado y leído sobre algunos de los sucesos principales que han marcado ese terremoto, muy especialmente en el espacio político progresista. Para ello me he basado en las conversaciones que he mantenido con muchos de los protagonistas de esos hechos durante el periodo que abarca el relato. He vuelto a hablar en los últimos meses con decenas de dirigentes políticos mencionados en el libro, así como con asesores, ayudantes y colaboradores que a menudo aportan desde el anonimato los ingredientes que completan el dibujo más fiel de los hechos. O más bien de lo que mi visión personal y por tanto subjetiva considera más aproximado a la verdad de los hechos.

Agradezco a todas y todos ellos la confianza que me han demostrado. Espero haber sido lo más riguroso posible en el tratamiento de sus testimonios. En cualquier caso, como es obvio, soy el único responsable de cada una de esas citas y de los errores de traslación o interpretación que puedan contener.

Este libro sí es el resultado del empeño personal de una amiga, periodista y editora, Ángeles Aguilera. Suya es la idea del proyecto, que ha seguido y cuidado con tanta paciencia como constancia. 

Por último, este libro debe mucho a toda la redacción de infoLibre, encabezada por Manuel Rico. Compartimos una visión cívica del oficio del periodismo que aspiramos a contagiar al mayor número posible de ciudadanos y lectores. 
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El día que estalla el PSOE













A las seis de la tarde del uno de octubre de 2016 estalla el PSOE. Al menos hace implosión su máximo órgano directorio entre congresos.

Han transcurrido ya siete horas y media, interminables y tensas como nadie recordaba, ni siquiera de los tiempos del exilio, cuando los jóvenes del interior descabalgaron a Rodolfo Llopis de la Secretaría General.

Se han intercambiado ya gritos y reproches entre los fieles de Pedro Sánchez y sus contrarios, en una discusión sin salida, puesto que unos niegan la legitimidad de los otros y viceversa. Llega a plantearse una votación a mano alzada para decidir si se vota en secreto o a mano alzada el orden del día, cuyos dos únicos puntos también están en entredicho. 

En medio del griterío, Elena Valenciano habla por el móvil con su exjefe Alfredo Pérez Rubalcaba, cuando ve cómo Pedro Sánchez se levanta de la silla y se pone la chaqueta oscura que cuelga del respaldo. «¡Alfredo, que estos se piran, que se están yendo!» «No puede ser, páralos, eso es un disparate», le dice el anterior secretario general, mientras otros miembros de la Ejecutiva fieles a Sánchez se van incorporando y bajan también de la tarima para encaminarse al pasillo izquierdo con salida al garaje o al patio interior de la sede de la calle Ferraz. La eurodiputada, con el móvil sin colgar, se dirige a Sánchez: «Pedro, ¿qué hacéis?, no podéis largaros ahora…». Y Sánchez la mira con un gesto que Valenciano interpreta como «chica, no te estás enterando de nada».

Se entera, como los demás, unos segundos más tarde. Los sanchistas han colocado una urna de cartón detrás de la tela que sirve de fondo a la tarima sobre la que se sienta la Ejecutiva. Un guardia de seguridad «armado» con un lector óptico va comprobando las credenciales de los delegados antes de darles paso a una cabina con cortinilla donde se encuentran dos montoncitos de papeletas y sobres: sí o no a convocatoria de primarias y congreso federal. Detrás de Pedro Sánchez se van sumando a la fila decenas de delegados mientras arrecian las voces de «¡pucherazo!» y los insultos de «sinvergüenzas» y «traidores». Juan Cornejo, fiel escudero de Susana Díaz, grita que hay que llamar a un notario. Valenciano ve a Pepe Borrell, de cuyo equipo formó parte en los noventa, cuando este ganó la Secretaría General a Joaquín Almunia, en pie, a medias entre la fila que conduce a la urna y los corrillos de delegados que siguen discutiendo, y le espeta: «¡Pepe, voto secreto, sí, pero no clandestino!».

Es en ese instante cuando se extiende la convicción de que el PSOE estalla en pedazos, en un espectáculo bochornoso que militantes, votantes y ciudadanos pueden seguir en directo en las redes sociales, las webs de noticias y la televisión, mayoritariamente conectando La Sexta, que mantiene una programación especial desde las nueve de la mañana. José Antonio Pérez Tapias, delegado por Granada y excandidato a la Secretaría General, defensor de Sánchez y del «no es no» a Rajoy, abandona Ferraz y declara cabizbajo: «el partido está roto por completo. No hay solución». La propia Valenciano, la exministra Trinidad Jiménez o el secretario del PSOE de Jaén, Paco Reyes, no pueden contener el llanto. 

Desde primera hora de la mañana se han sucedido intentos de negociación entre las dos partes. Para ello abandonan el salón del sótano y suben a la cuarta planta los miembros de la Mesa, formada por la susanista Verónica Pérez y los sanchistas Rodolfo Ares y Núria Marín, pero también César Luena, Patxi López, Óscar López o Antonio Hernando por parte del aún secretario general y Máximo Díaz-Cano, Juan Cornejo o la propia Susana Díaz, todos ellos del PSOE andaluz.

Hacia el mediodía, tras varios arranques frustrados del cónclave y algunos recesos para negociar, el propio Sánchez abre el micrófono para dirigirse al comité: «Yo quiero hacer una propuesta… Me la ha hecho algún compañero y me parece mucho mejor que el espectáculo que se ha comenzado a dar. La propuesta es que, pese a que diecisiete compañeros y compañeras dimitieron esta semana, yo estoy dispuesto desde este lunes a que sean readmitidos, a que este Comité Federal no se celebre o termine ahora. Que la próxima semana tengamos el debate político que se merece esta organización y cuál es la posición que el PSOE debe mantener respecto a la investidura de Mariano Rajoy. Y que la próxima semana se vote en este Comité Federal qué decisión vamos a tomar».

Se refiere Sánchez a los diecisiete miembros de la Ejecutiva Federal que han firmado sus dimisiones el miércoles de esa misma semana con el objetivo de obligarlo a renunciar a la Secretaría General. El lunes, al día siguiente de las elecciones vascas y gallegas en las que el PSOE sufre sendas derrotas (sorpasso en Galicia y cuarta fuerza en Euskadi), Sánchez ha convocado para ese sábado al Comité Federal con el propósito de que apruebe la celebración de primarias el día 23 de octubre y congreso extraordinario del partido en los primeros días de diciembre. A excepción de sus fieles, todos los demás dirigentes interpretan el anuncio de Sánchez como una maniobra para continuar cuatro años más al frente del PSOE. El calendario planteado puede conducir a unas terceras elecciones, o bien a un incierto acuerdo de gobierno con Podemos y grupos nacionalistas, fórmula que desde el PP (copiando una expresión de Rubalcaba) se ha definido como «gobierno Frankenstein».

La propuesta de Sánchez de «readmitir» a los dimisionarios es rechazada de plano por el susanismo. La propia dirigente andaluza toma la palabra desde el atril, y quiere contar con la complicidad de José Borrell: «Pepe, tú y yo estudiamos Derecho…». Borrell se pone en pie: «¡No, no, no, yo hice Ingeniería!». Quizás el único momento hilarante de una jornada trágica.

«Yo no voy a venir aquí a interpretar los estatutos, que podría hacerlo —advierte Susana Díaz—. Pero yo sólo apelo un minuto a que penséis en el espectáculo nacional e internacional que estamos dando. Y todos, yo me incluyo, no estamos hoy a la altura de un gran partido. Tenemos dos opciones: votar ya y acabar con esto; y otra, suspender el comité y convocar la Comisión de Garantías para que informe.»

Del mismo modo que los adversarios de Sánchez se niegan a reconocer la autoridad de la Mesa del Comité Federal porque dos de sus tres miembros son pedristas, tampoco estos aceptan lo que pueda decidir el órgano que estatutariamente existe para dirimir las diferencias internas, que es la Comisión de Garantías, de cuyos cinco miembros tres son susanistas.

En ese choque de legitimidades se mantiene bloqueada la reunión durante más de siete horas, hasta que todo revienta con la aparición de la urna para votar en secreto.

El andaluz Paco Reyes se coloca entre la fila que accede a la urna y el resto de los delegados y proclama que empieza a recoger firmas para presentar una moción de censura contra Pedro Sánchez. Durante unos minutos que parecen horas, unos votan en la urna instalada por los sanchistas mientras otros firman para forzar el cese de Sánchez. Basta con un 20 por ciento de los delegados para plantear la moción de censura, que se ganaría con la mitad más uno de los presentes. 

No se llega a presentar oficialmente la moción porque algunos de los más estrechos colaboradores de Sánchez (como Patxi López, Carmen Montón, Antonio Hernando…) le instan a parar la votación y clausurar la urna. Saben que la censura tendría un respaldo mayoritario. El gesto desencajado de Pedro Sánchez anticipa el final (provisional) de una partida que ha incluido en los últimos días jugadas de muy alto riesgo: el anuncio de unas primarias para el 23 de octubre y un congreso en diciembre, la dimisión conjunta de diecisiete miembros de su Ejecutiva, una extraña declaración pública de Felipe González que señala a Sánchez como un mentiroso, la negativa a convocar la Comisión de Garantías para resolver el conflicto de legitimidad y, por último, ese intento de votación secreta que supone el lazo final a su propia horca.

En vísperas de ese comité bochornoso, un socio de infoLibre con treinta y dos años de militancia en el PSE-EE-PSOE, Txema López de Aguileta, nos envía una carta abierta que expresa con mayor claridad que cualquier dirigente la percepción de lo que está ocurriendo en el PSOE:



Mi partido ha decidido autodestruirse. Vamos de mal en peor, pasando de derrota a desastre con una precisión envidiable. Llevábamos una temporada detrás y por fin llegamos a la meta de la total intrascendencia, del ridículo.

Es increíble que nadie asuma responsabilidades por los resultados electorales: todo pasa porque los ciudadanos no saben votar. En lugar de ello, uno convoca unas primarias porque sabe que los afiliados no quieren ver a Rajoy ni en pintura. La otra, temblorosa por si hablan los afiliados y no le dan la razón al IBEX, rompe la baraja y dimite en bloque con sus huestes califales. Todo es por los problemas de los ciudadanos, que somos la izquierda.

Que conste que no quiero que gobierne Rajoy ni con nuestra abstención. Un señor que cobra sobres, que protege corruptos, que nos lleva a la ruina, debe ser cambiado con urgencia y por higiene… Pero que se convierta en el rojo del partido el que hace dos días ha presentado como solución un pacto con Ciudadanos, es de traca.

Siéntense y disfruten de cómo no hay que hacer las cosas. No nos molesten, que estamos suicidándonos. ¿El país? No sea ingenuo…



En realidad, el proceso autodestructivo del PSOE había empezado mucho antes de ese primero de octubre, y no se explica sin conocer la división y desconfianza arraigada en su seno durante años, como no puede entenderse sin tener en cuenta lo ocurrido desde mayo de 2010, cuando Zapatero aplica algunas recetas austericidas forzado por la troika; no puede entenderse sin observar la desorientación general de la socialdemocracia europea; tampoco puede entenderse sin asumir las razones y las consecuencias de los movimientos indignados del 15-M, imitados después en distintos puntos del mundo; o sin aquel congreso de Sevilla en el que Rubalcaba se impone por 22 votos a Carme Chacón; o sin la aparición de Podemos como articulación política del 15-M; o sin la ola de pánico que se extiende desde mediados de 2014 entre el gran empresariado del Ibex-35 y las cúpulas de distintos grupos mediáticos ante la posibilidad (alertada en las encuestas) de un gobierno de izquierdas en el que participe Podemos o incluso lo lidere; no podrá entenderse sin otorgar la importancia que tiene el ascenso del independentismo en Cataluña y la ausencia de una alternativa clara, comprensible y diferenciada del PSOE a ese otro «no es no» del PP a los soberanistas.

Para empezar, la fractura interna del PSOE, reflejada entre gritos y lágrimas en el Comité Federal del 1 de octubre de 2016, o el evidente distanciamiento entre las bases y la dirigencia del partido, no pueden entenderse sin recordar de dónde sale Pedro Sánchez y quiénes acuerdan darle su apoyo dos años antes, durante una reunión secreta celebrada en un hotel de Pozuelo de Alarcón (Madrid).
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«Este chico no vale, pero nos vale»













Si la ambición es un rasgo imprescindible para hacer carrera en la política (o en cualquier otra faceta de la vida), a Pedro Sánchez le sobra de eso. Sabe aprovechar cada oportunidad que sus mentores o el simple azar le ofrecen para escalar peldaños en un partido al que se afilia con veintiún años. Nacido en 1972 en el barrio madrileño de Tetuán, Sánchez estudió en el Instituto Ramiro de Maeztu, la cuna del Estudiantes. Quienes compartían con él la pasión por el baloncesto recuerdan que su jugada preferida consistía en disputar y ganar un rebote para lanzarse hacia la otra canasta sin soltar nunca la pelota. Podría decirse que esa misma táctica es la que ha aplicado a la política.

Durante el invierno de 2014, Pedro Sánchez se dedica a recorrer agrupaciones socialistas de toda España postulándose como candidato potencial a las primarias que debían celebrarse en noviembre de ese año para elegir el cartel de las elecciones generales de 2015. Convierte su recorrido en un viaje épico, conduciendo una furgoneta Vanette prestada por un conocido de Toledo y durmiendo en domicilios de militantes que le ofrecen su casa. 

Mientras Sánchez se da a conocer, animado en aquella fase por José Blanco (quizás con la vista más puesta en la sucesión de Tomás Gómez en Madrid que en otras miras más altas), referentes con peso en el partido maduran una apuesta de renovación del liderazgo que tiene ya fecha y nombre propio. Consideran que el mandato de Alfredo Pérez Rubalcaba, durante el cual se han perdido 4.300.000 votos y veinte afiliados por día, debe caducar el 25 de mayo si el PSOE se estrella en las elecciones europeas, como pronostican todas las encuestas. Y que el encargado de pilotar una renovación a fondo del partido, capaz de sacarlo del bucle derrotista en el que había entrado desde 2011, debe ser Edu Madina, diputado por Vizcaya que entonces tiene treinta y ocho años recién cumplidos. 

Madina posee muchos de los rasgos que se consideran imprescindibles en el retrato robot del líder que teóricamente necesita el partido. Joven, perteneciente a la generación nacida en la democracia aunque con larga experiencia en la organización como militante desde los diecisiete años; formado, licenciado en Historia Contemporánea por la Universidad de Deusto y especializado en relaciones internacionales y construcción europea; con voz en el Congreso, donde ejerce además como secretario general del Grupo Parlamentario; goza de la simpatía de las bases y de la empatía general que suscita el ejemplo de un joven bilbaíno que da la cara en política en la etapa más dura del terrorismo etarra y que defiende sin rencores el proceso de paz que llevó al final negociado de la violencia, cargado de credibilidad por ser además víctima de un atentado que en 2002 le segó una pierna y a punto estuvo de costarle la vida. 

De esa idea participan en un principio el expresidente José Luis Rodríguez Zapatero, dirigentes ligados a su etapa de gobierno y barones territoriales como Ximo Puig en Valencia o Tomás Gómez en Madrid. Todos (con distinto grado de entusiasmo) coinciden en que Edu Madina podría ser el nuevo líder. La mayor duda en esos momentos para el éxito de la operación es el propio Madina. Su ambición política no es tan firme como para asumir a cualquier precio el desgaste personal que supone competir por el liderazgo de un partido que aspira a recuperar el gobierno. Incluso cuando la propuesta viene aderezada con muchas garantías de lograrlo.

Madina había rechazado la misma posibilidad dos años antes. Cuando el PSOE se disponía a acudir dividido por la mitad al Congreso de Sevilla que decidiría el liderazgo entre Rubalcaba y Carme Chacón, el joven diputado vasco recibió la oferta de formar ticket con la diputada catalana. Juntos podían representar la renovación de un partido que había sufrido su más severa derrota el 20 de noviembre anterior en las generales que dieron mayoría absoluta al PP. Contaba además con el apoyo de la federación andaluza, y así se lo trasladaron José Antonio Griñán y Susana Díaz a principios de 2012. 

Madina no da el paso entonces porque considera que no está «preparado», que no es su momento, que se ve aún «verde». Aunque no lo reconozca abiertamente, también pesan en la decisión los lazos personales y políticos que le unen a dirigentes como Elena Valenciano, mano derecha de Rubalcaba y amiga suya desde el periodo que compartieron en Estrasburgo años antes, durante la primera etapa de Valenciano como eurodiputada. Madina trabajó entonces como técnico en el Europarlamento, una cantera por la que pasaron y donde se conocieron a su vez Óscar López, Pedro Sánchez y otros miembros de la nueva generación socialista.

Madina dice «no» en 2012. No se atreve a elegir entre Rubalcaba/Valenciano y Chacón/Susana, aunque a posteriori reconoce que el triunfo de Rubalcaba por sólo 22 votos en el Congreso de Sevilla, aquel 4 de febrero, después de movilizarse toda la vieja guardia, desde González hasta Guerra, y presionar a cada uno de los 956 delegados en una noche de cuchillos largos, supone precisamente «un salto hacia atrás» que «arrasa con toda una generación de jóvenes dirigentes del partido». 

Durante el año siguiente, lo que sí hace el diputado vasco es conectar desde el Grupo Parlamentario con diputados y diputadas que comparten esa visión, y la amplían además con aportaciones que les llegan desde fuera de la política. Madina cultiva relaciones y escucha críticas y propuestas de profesores de la Universidad Carlos III de Madrid, economistas, constitucionalistas y representantes de distintos ámbitos de la cultura, desde científicos a escritores, pensadores, guionistas o actores y actrices que coinciden en un diagnóstico muy pesimista sobre el rumbo de un PSOE al que ven «desconectado de los nuevos problemas y sus soluciones».

Llegado el invierno de 2014, y pese a contar ya con apoyos internos en distintas federaciones socialistas y con esa red de contactos externos que alientan sus aspiraciones, el diputado vasco aún duda seriamente si ha llegado su momento. Los impulsores de la «operación Madina» incluso piden a uno de sus mejores amigos que ayude a convencerlo. Se trata de Antonio García Ferreras, influyente periodista, director de La Sexta y de Al Rojo Vivo, programa en el que ha expresado decenas de comentarios editoriales muy críticos con Rubalcaba, a quien considera máximo responsable del declive del Partido Socialista. 

Sometido a la presión de gente que lo aprecia mucho (y también de otra que con el tiempo comprobará que sólo pretende utilizarlo), Madina acepta finalmente la propuesta. Se ve como el candidato con mayor apoyo interno para la carrera de las primarias de noviembre, que podrían llevarle en volandas al puente de mando del partido y a la candidatura a La Moncloa. Tiene buenas razones para pensarlo, puesto que le respalda la mayoría de los dirigentes que arroparon a Carme Chacón en el Congreso de 2012, y lo hacen pese a que Madina es considerado más afín al equipo de Rubalcaba, con el que lleva colaborando estrechamente en el Congreso desde 2004 de forma ininterrumpida. 





Las dudas de Susana Díaz

Entre los apoyos recabados, el que se manifiesta con menos calor es precisamente el que podría ser más significativo en términos de peso en el partido y por tanto en la capacidad de aportar avales a una candidatura. Aunque Madina contacta con ella, percibe que Susana Díaz no muestra ningún interés en comprometerse a fondo respecto a las futuras primarias previstas para noviembre. Díaz es presidenta de Andalucía desde septiembre de 2013, tras la renuncia de José Antonio Griñán, acosado judicialmente por el caso de los ERE. Por las mismas fechas, Carme Chacón, a quien Griñán y Díaz habían apoyado en 2012 frente a Rubalcaba, había dejado su acta de diputada en el Congreso para trasladarse a Estados Unidos e incorporarse como profesora en el Miami Dade College.

Madina no se fía, por tanto, de lo que pueda hacer finalmente Susana Díaz, pese a la confianza que le van trasladando Zapatero y su entorno. Chacón, desde Miami, tampoco se ha descartado de la carrera por el liderazgo, siempre que se celebren las prometidas primarias abiertas a simpatizantes del partido. Ambos saben que lo que decida Susana Díaz, ya sea compitiendo ella misma o apoyando a alguien, será clave, y ninguno percibe como adversario relevante en ese momento a Pedro Sánchez, que continúa su gira por provincias acumulando contactos y compromisos. 

A primeros de abril, Sánchez acude a una cita organizada por José Luis Fernández (apodado Chunda), que fue durante dos décadas mano derecha e izquierda de José Bono como presidente de Castilla-La Mancha y después como ministro de Defensa y presidente del Congreso de los Diputados. Tras la retirada de Bono de la primera fila política, Chunda ha montado una pequeña agencia de comunicación y asesora a quien se lo pide. Conoce a Pedro Sánchez y se presta a «echarle una mano» en su candidatura. Sánchez valora la experiencia de Chunda en relaciones con la prensa (pone en marcha un equipo potente de comunicación en redes sociales), pero valora todavía más la posibilidad de que José Bono «mueva» también su agenda.

Acompañado de su mujer, Begoña Gómez, Pedro Sánchez conduce hasta Daimiel, en Ciudad Real, convocado por Chunda para almorzar en la casa familiar de José Sanroma, abogado militante del PSOE desde 1990, después de haber sido en los últimos años del franquismo y durante la Transición secretario general del partido maoísta Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT). Conocido como camarada Intxausti en los tiempos de la clandestinidad, Sanroma preside desde 1996 el Consejo Consultivo de Castilla-La Mancha a propuesta de Bono, que acude también ese día a Daimiel. Durante el almuerzo y la larga sobremesa, Bono y Sanroma comparten un análisis muy pesimista sobre la situación política, marcada por los efectos de la crisis económica, los recortes del gobierno de Rajoy, los escándalos de corrupción y la incertidumbre en el PSOE a pocas semanas de las elecciones europeas. Sanroma, con larga experiencia primero en la militancia política y después como asesor y redactor de discursos, cree que «la oportunidad de recuperación del bipartidismo ha pasado» durante la etapa de Rubalcaba al frente del PSOE y Rajoy en la Moncloa, y considera que ahora hace falta «un outsider», alguien que no pertenezca al elenco político protagonista de las décadas de la alternancia PP-PSOE.

Tras el almuerzo, durante un paseo por caminos del Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, Pedro Sánchez propone a Sanroma que le ayude en los discursos y mensajes que necesita trasladar en su campaña, y le invita a incorporarse a un pequeño grupo de apoyo coordinado por Chunda en el que ya participan la exministra y empresaria Cristina Garmendia o los socialistas madrileños José Cepeda y Pedro Saura, entre otros. A los pocos días, Sanroma le escribe un breve discurso que Sánchez pronunciará en un acto en Madrid con motivo del 14 de abril, aniversario de la Segunda República. El discurso no suscitó polémica, pero pasado un tiempo se le reprocharía a Pedro Sánchez haber publicado aquel mismo día un tuit que rezaba «Salud y República», con el hashtag #14Abril y la fotografía de una placa: «Calle 14 de abril».1 Una constante que se repetirá durante el mandato de Sánchez en el PSOE es su capacidad para trasladar mensajes de asesores diferentes, a menudo a golpe de impulsos en las redes sociales, lo cual dificulta la definición de un relato coherente y la distinción entre las ideas que pertenecen al propio Sánchez o las que va soltando a medida que le llegan de sus interlocutores.





A golpe de teléfono

Todo el mundo contempla la fecha del 25 de mayo como última frontera del mandato de Alfredo Pérez Rubalcaba, aunque nadie sepa a ciencia cierta qué ocurrirá después. Madina viene percibiendo en las últimas semanas un enfriamiento entre quienes más le han insistido para lanzarse al terreno de juego de las primarias que decidirán la sucesión y un nuevo liderazgo. 

El desastre electoral del 25-M lo acelera todo. El PSOE pierde 4.315.000 votos y nueve de los 23 escaños que había obtenido en 2009. Podemos se estrena electoralmente con cinco escaños en el Europarlamento. Esa misma noche arden los teléfonos. Susana Díaz marca el móvil de Rubalcaba.

—No tenemos más margen, Alfredo. O dimites ya o mañana yo tendré que exigir públicamente tu dimisión.

—Ya lo sé. Lo anunciaré, pero lo que no voy a hacer es ceder el mando a una gestora hasta que se celebren primarias. La situación es demasiado delicada. 

Seis personas conocían con antelación el paso previsto por Rubalcaba ante la hipótesis (confirmada) de una catástrofe electoral: sus más cercanos en la dirección de Ferraz (Elena Valenciano, Antonio Hernando y Óscar López), los expresidentes Felipe González y Zapatero y el rey Juan Carlos. Es imposible disfrazar el dato objetivo de que el PP resiste mejor que el PSOE (pese a perder también 2,5 millones de votos y ocho escaños) precisamente cuando Mariano Rajoy cumple dos años de gobierno marcado por los recortes, las subidas de impuestos, el rescate de las cajas y el azote de múltiples escándalos de corrupción. Rubalcaba describe esa misma noche lo ocurrido como «malos resultados, sin paliativos», anuncia públicamente su retirada y, lo que es más trascendente: la convocatoria de congreso extraordinario para el mes de julio. 

La catástrofe del resultado confirma las peores expectativas de quienes habían estado empujando a Edu Madina al liderazgo. La irrupción de Podemos es un factor que sorprende y condiciona a los mentores de esa operación. La reflexión que vienen compartiendo en los días previos al 25-M, a la vista de las encuestas, insiste en la necesidad de que Rubalcaba se aparte definitivamente, aunque no tienen ya tan claro que el caballo ganador pueda ser Madina. Creen que Rajoy resiste porque representa el orden establecido, el rigor económico, la estabilidad, lo «malo conocido» del refranero (ese manual del más rancio conservadurismo castizo), y que el valor de «lo nuevo», el siempre atractivo «cambio» está representado por Pablo Iglesias. Se extiende un temor entre barones y cuadros del PSOE: si Rajoy es capaz de ganar las siguientes elecciones generales en 2015, el PSOE estará muerto para un periodo mínimo de ocho años.

Los mismos que unas semanas antes convencían a Madina de que era el nombre idóneo para dar la batalla al PP piensan ahora que el perfil adecuado ya no es el del joven diputado vasco, sino que hace falta alguien que represente la experiencia, la confianza, el rigor, la moderación… Si es mujer, esa diferencia de género ya supondrá el mayor de los cambios: puede convertirse en la primera mujer al frente de un gobierno en España. Todas aquellas miradas se vuelven hacia Susana Díaz, presidenta andaluza que, sin haber pasado por las urnas (fue designada sucesora por José Antonio Griñán y las primarias convocadas quedaron desiertas porque sólo ella logró los avales necesarios), escucha interesada la propuesta y su argumentación, aunque da largas. 

La nueva opción que maneja Zapatero consiste en formar un ticket entre Díaz y Madina, mujer y hombre, andaluza y vasco, españolista y federalista convencido, experta en aparatos de partido y un tipo que pertenece a las nuevas generaciones urbanas que en los comicios de mayo se han inclinado por Podemos. Es el propio Zapatero el encargado de comunicar a Madina el cambio de planes. Ambos están unidos por el singular lazo que se creó a finales de febrero de 2002, cuando el entonces secretario general socialista visitó en el hospital al joven concejal de veintiséis años que acababa de sufrir la amputación de la pierna izquierda a la altura de la rodilla, por los efectos de la explosión de una bomba lapa colocada por ETA en los bajos de su coche. Zapatero, tras un breve saludo, le lanzó un compromiso: «Te voy a regalar una Euskadi en paz».2

La misma noche del 25-M, Edu Madina recibe la llamada de Zapatero, que abunda en esa reflexión tras conocerse unos resultados que suponen la pérdida del 33 por ciento de los escaños que el PSOE tenía en Estrasburgo. Le anticipa que Susana Díaz cuenta con él como portavoz parlamentario (Díaz no es diputada) y que además le ofrecerá ser vicesecretario general del partido. En la argumentación incluye Zapatero la «responsabilidad de Estado», y alude a la posibilidad de que en fechas próximas se produzca la abdicación de Juan Carlos I en su hijo Felipe de Borbón.

La respuesta de Madina ante el cambio de planes y la oferta que le comunica Zapatero es contundente: no acepta. Es más, se declara decepcionado, traicionado, burlado. Lo que interpreta es que le piden que se aparte para que Susana Díaz sea elegida secretaria general casi por aclamación (como ocurrió en Andalucía tras la dimisión de Griñán bajo la presión de la causa judicial sobre los ERE). En cuanto a la abdicación de la Corona, Madina no se siente condicionado; ha establecido desde hace tiempo una fluida relación con el entonces príncipe Felipe y con Letizia Ortiz, con quienes cena de cuando en cuando, acompañado de su mujer, Paloma Villa, sevillana con raíces familiares socialistas, a la que conoció en Bruselas como asesora también de los socialistas europeos. Las dos parejas sintonizan en una misma visión generacional de la cosa pública y de los cambios que sacuden a España y al mundo. 

Al día siguiente de las europeas, Rubalcaba reúne a la Ejecutiva Federal para convocar congreso extraordinario del PSOE los días 19 y 20 de julio (después se retrasaría una semana). Aunque sale adelante la propuesta del todavía secretario general, varios miembros de la dirección del partido plantean su discrepancia y defienden que la solución más apropiada es adelantar las primarias abiertas anunciadas para noviembre, o en todo caso convocar un Comité Federal que tome la decisión, puesto que fue precisamente un Comité Federal celebrado el 18 de enero el que aprobó el reglamento de esas primarias abiertas3 para la candidatura a la Presidencia del Gobierno, en las que podrían votar no sólo los militantes, sino todos aquellos ciudadanos mayores de dieciséis años que firmaran un compromiso con los principios del PSOE y pagaran una cantidad simbólica de dos euros para inscribirse en el censo. Entre las voces críticas en la Ejecutiva se escucha al propio Madina, además del exministro López Aguilar y diputados como Purificación Causapié o Juan Moscoso. 

Rubalcaba llama ese mismo día a Susana Díaz para pedirle que sea «prudente» en la administración del poder interno. Da por hecho que ganará la candidatura en la que la líder andaluza participe o la que ella misma encabece, y teme que se produzcan vendettas internas contra él mismo o contra su equipo. Las heridas provocadas por el Congreso de Sevilla en el que Díaz apostó por Carme Chacón en 2012 frente a Rubalcaba continúan abiertas. La desconfianza sigue instalada. Las actuaciones «en defensa propia», a la orden del día. Las reacciones inmediatas al 25-M indican que la prioridad de Rubalcaba es acabar políticamente con Chacón, mientras la de Díaz es liquidar a Rubalcaba.

Susana Díaz, licenciada en derecho, dos años mayor que Madina, se afilió también con diecisiete a las Juventudes Socialistas y recorrió un camino similar: concejala, secretaria general de la organización juvenil del PSOE, diputada… Experta en el funcionamiento de la burocracia de partido desde su primera juventud. Preside la Junta andaluza desde septiembre de 2013, cuando sucede a su mentor, José Antonio Griñán, que le da paso aludiendo precisamente a la necesidad de un «relevo generacional» que «otros deberían imitar», en referencia nada disimulada al secretario general del PSOE, Alfredo Pérez Rubalcaba. Díaz logró el aval de más de 21.000 militantes del socialismo andaluz, de modo que ni siquiera se celebraron primarias, por ausencia de rivales capaces de conseguir los avales suficientes. Gobernó gracias al pacto con Izquierda Unida-Los Verdes-Convocatoria por Andalucía que había alcanzado Griñán.





Un militante, un voto

Nadie contaba con la contundente negativa de Madina, que rechaza participar en el ticket propuesto, pero menos aún con lo que ocurre en las horas siguientes a la Ejecutiva Federal del 26 de mayo. La irritación se extiende rápidamente en el partido. 

Públicamente, tanto Madina como Carme Chacón y Pedro Sánchez, tres de los nombres que más suenan como aspirantes a la sucesión, coinciden en manifestar que lo más democrático sería adelantar las primarias abiertas previstas para otoño, y no resolver una crisis de liderazgo y credibilidad «sin escuchar a militantes y simpatizantes». Chacón acusa explícitamente a Rubalcaba de buscar «pretextos para no dar voz a la gente». En defensa de la fórmula clásica del congreso se pronuncian Manuel Chaves, Javier Fernández, Patxi López y Felipe González, que argumenta que la condición de afiliado «genera derechos y obligaciones», a diferencia de quien no lo es, y sostiene que un congreso al que asisten delegados nombrados por los militantes para elegir nuevo secretario o secretaria general es la mejor fórmula para «devolver al partido su soberanía para decidir». 

Las críticas escuchadas se reproducen el martes en la reunión del Grupo Parlamentario y van en aumento. Cuando el resultado de las urnas sólo puede ser interpretado como una nueva exigencia de regeneración profunda, el aparato de Ferraz y la llamada vieja guardia reaccionan enrocándose en un congreso de delegados que elijan al nuevo secretario o secretaria general y asegurando que se mantendrán las primarias de noviembre para elegir al candidato a presidente del Gobierno. Nadie se cree que el ganador o ganadora de ese congreso convoque después primarias. Afirmaciones inverosímiles o incumplimientos flagrantes de lo prometido tienen mucho que ver con el descrédito acumulado por el PSOE (y en general por la política).

Ese mismo martes, Rubalcaba ha convocado a última hora a Edu Madina, en su despacho de Ferraz, para reprocharle su actitud crítica en la Ejecutiva y sus declaraciones públicas contra la convocatoria de congreso. Le pide, además, en la misma línea de lo que le planteó Zapatero, que hable con Susana Díaz antes de lanzarse a competir por la Secretaría General. 

A la mañana siguiente, Madina anuncia que «sólo valoraría» la posibilidad de presentarse como candidato en ese congreso si se acepta «el voto directo de toda la militancia». Hace suya de este modo una propuesta que no figura en los estatutos del partido y que anteriormente han defendido militantes (poco menos que «apestados») como Antonio Quero: «Un militante, un voto».4 Se trata de aplicar a escala federal una fórmula de elección que ya se había utilizado un año antes en Galicia para elegir al nuevo líder del PSdeG-PSOE, y que había sido pactada precisamente por Rubalcaba con el entonces secretario de los socialistas gallegos, Pachi Vázquez.

De inmediato se interpreta que la nueva propuesta de Madina está acordada con Rubalcaba, y que es una forma de frenar las aspiraciones de Carme Chacón y de torpedear la posibilidad de que Díaz salte a Madrid. Ellos lo niegan. De hecho, Madina cree que «ese bulo de que yo soy el candidato de la Ejecutiva saliente» se origina porque César Luena, secretario general del PSOE de La Rioja (y futuro secretario de Organización con Sánchez), lo ve entrar en el despacho de Rubalcaba en Ferraz la tarde del día anterior y establece sus propias conclusiones. Lo cierto es que, en sólo unos días, Madina ha pasado de ser el «ungido» por Zapatero a convertirse en el «tapado» de Rubalcaba.

La sospecha de que hay acuerdo crece cuando ese mismo día Rubalcaba empieza a consultar con los barones (excepto con Susana Díaz) si apoyan o no el planteamiento de Madina. Rubalcaba se había opuesto al voto directo de la militancia en el Congreso de Sevilla, pero ahora pone dos condiciones para aceptarlo: unanimidad entre los barones y un informe jurídico que lo respalde. Teóricamente sólo un congreso ordinario puede introducir cambios en los estatutos del partido, pero se llega rápidamente a la conclusión de que es posible convocar esa consulta a la militancia si así lo decide el Comité Federal, órgano máximo de dirección entre congresos. Así se resolvió también la cuestión en Galicia.

Carme Chacón, apoyada por diputados de Madrid, Andalucía, Aragón, Valencia y Cataluña que ya formaron parte de su candidatura en 2012, intenta movilizar al partido contra lo que considera un nuevo «golpe de mano» de Rubalcaba. Su equipo, del que forman parte su marido, Miguel Barroso (primer secretario de Estado de Comunicación de Zapatero cuando llegó a Moncloa) y el también experto en comunicación política Luis Arroyo, maneja encuestas que la sitúan en cabeza si el proceso de primarias está abierto a la ciudadanía, pero con pocas opciones si sólo participa en él la militancia del PSOE. Ponen en marcha la web primariasabiertas.com e imprimen miles de camisetas con la misma leyenda y la imagen de Chacón. 

Desde el entorno de Susana Díaz califican directamente lo ocurrido como un «amaño» en el que ven la mano de Rubalcaba, incluso de Felipe González, para intentar elevar a Madina a la cúspide del partido. ¿Pero quién se va a oponer en público a una mayor participación de la militancia? El apoyo de los dirigentes territoriales va sumándose en cascada, y el propio Juan Cornejo, secretario de organización del PSOE andaluz, se ve en la tesitura de admitir que no le «suena» mal y que el partido en Andalucía tomará una decisión «colegiada». La mayoría de los líderes regionales instan además a Díaz a presentarse.

Entre los fieles de Susana Díaz se empieza a dudar seriamente de la conveniencia de dar el salto a Madrid. Tiene un punto débil evidente, que es haber llegado al poder sin pasar por las urnas, simplemente como heredera de Griñán. Si da esa batalla y la pierde, quedaría también muy debilitada al frente del principal granero de voto socialista y en su endeble acuerdo de gobierno con Izquierda Unida. Su equipo lo tiene más claro cada hora que pasa: es más prudente «defender» el territorio, consolidar su posición en Andalucía y descartar el salto hasta obtener el refrendo de las urnas en la siguiente convocatoria autonómica. Eso sí, debe hacer valer el «poder andaluz» en el PSOE. Ella no será secretaria general, pero Madina tampoco. Menos todavía cuando concluyen que Rubalcaba arropa a un Madina que se siente humillado por quienes le habían convencido de que era el candidato idóneo. 

Es cierto que a Rubalcaba, como a otros muchos representantes de la llamada vieja guardia, nunca le gustaron las primarias ni los referendos. Siempre han preferido el sistema de voto delegado o representativo, pese a que el PSOE tiene larga tradición (interrumpida por la etapa de clandestinidad bajo la dictadura franquista) de consultas directas a la militancia. Si ahora acepta el voto directo, cabe pensar que el cambio se debe a que esa fórmula ofrece más posibilidades de victoria a alguien que consideran más manejable que la dirigente de la federación más poderosa o que la eterna adversaria de Rubalcaba, Carme Chacón, que el día 1 de junio comunica desde su web a militantes y simpatizantes su renuncia a presentarse a una consulta que califica de «retroceso» frente a las primarias abiertas aprobadas en su día por el partido. 

Díaz, comprobada la imposibilidad de acceder al liderazgo socialista por aclamación, prefiere no poner en riesgo su poder territorial, que además representa casi un tercio de la militancia total del partido. Una vez más, Chacón se ve obligada a tirar la toalla. Rubalcaba y Díaz actúan prioritariamente a la defensiva, guiados por la desconfianza mutua y por el interés en mantener las respectivas parcelas de poder.





«Garantías de que no me va a matar»

Ante la negativa de Madina a retirarse o ayudar a Díaz y el rechazo de la andaluza a presentarse o apoyar al vasco, urge la búsqueda de una tercera opción. Avanza el mes de junio, faltan pocas semanas para la votación previa al congreso del partido (que se celebrará en julio) y en la carrera están confirmados Edu Madina, Pedro Sánchez, José Antonio Pérez Tapias (portavoz de la corriente Izquierda Socialista) y el joven Alberto Sotillos (hijo del periodista Eduardo Sotillos, primer portavoz del Gobierno de Felipe González). Quienes apoyaban a Carme Chacón barajan la opción de Juan Fernando López Aguilar, que durante unos días le da vueltas al asunto calibrando el agua que contiene esa piscina, pero finalmente no se decide. Tiene unos cuantos años más que Madina o Sánchez, ha sido ministro de Justicia con Zapatero y no logró hacerse con la Presidencia de Canarias cuando lo intentó. 

Pedro Sánchez está en el lugar oportuno y en el momento oportuno. O eso creen los patrocinadores de la operación que pretendía elevar al sillón de Ferraz primero a Madina y después a la presidenta andaluza. José Luis Rodríguez Zapatero recibe a Pedro Sánchez, a quien apenas conoce, en el despacho que utiliza en la misma calle Ferraz, a pocas manzanas de la sede del partido. Se lo han recomendado, por distintas vías, José Blanco, Miguel Sebastián y José Bono.

Justo el domingo anterior a las elecciones europeas, el 18 de mayo, tras un mitin celebrado en Almería, se van a comer juntos Rubalcaba, Susana Díaz, José Bono y José Luis Fernández Chunda. Este último habla excelencias de Pedro Sánchez, y su eterno «jefe», Bono, confirma que es «un chico al que conviene tener en cuenta».

Tras varias conversaciones con Zapatero y por intermediación de Bono, Pedro Sánchez viaja a Sevilla para solicitar a Díaz su apoyo para competir con Madina. Sabe que el nihil obstat de la que en Ferraz muchos apodan La Sultana es imprescindible para optar a la Secretaría General. En primer lugar, porque todo aspirante necesita un mínimo de 9.874 avales de militantes (el 5 por ciento del censo total, compuesto oficialmente en esas fechas por 197.468 afiliados) para pasar el primer corte y competir por el cargo. Contar con la federación más numerosa para la recogida de avales (anticipo a su vez de probable movilización del voto) es fundamental. 

Sánchez regresa de Sevilla convencido de que tiene el visto bueno de la dirigente andaluza, que percibe a Sánchez más «maleable» o menos «díscolo» que Madina. Siendo clave, el apoyo andaluz no es suficiente para ganar. El siguiente escollo a superar será la resistencia del líder madrileño Tomás Gómez, cuya desconfianza hacia Sánchez viene de muy lejos.

Regidor del municipio madrileño de Parla durante nueve años, el que fuera alcalde más votado de España en ayuntamientos de más de 50.000 habitantes, con el apoyo del 75 por ciento de los votos, fue llamado en 2007 por Zapatero a buscar nuevas metas en el socialismo madrileño. Se trata de una federación que confirma de forma recurrente aquel comentario atribuido a Josep Tarradellas: «Los socialistas de Madrid están en crisis por lo menos desde 1931». Ya en mayo de 2008 acudió a la Moncloa para denunciar ante Zapatero movimientos conspiratorios para apartarlo de la jefatura socialista madrileña. Mencionó a Pepe Blanco, entonces secretario de Organización, y a Rubalcaba. «No veas fantasmas», vino a decirle Zapatero a Tomás Gómez.

Unos días más tarde, Rubalcaba convocó al dirigente madrileño a su despacho en el Ministerio del Interior para reprocharle duramente su visita a Zapatero. A Gómez no se le ha olvidado: 

—Prácticamente me amenazó por haber ido a contarle al presidente lo que estaba ocurriendo en Madrid, donde entonces querían poner a Antonio Hernando en mi lugar. 

Cuatro años después, en el congreso celebrado en Sevilla, Gómez apoyó a Carme Chacón frente a Rubalcaba, que ganó gracias en parte al trabajo de captación de votos dirigido por José Blanco y su equipo, del que formaban parte Hernando, Valenciano, Óscar López y el propio Pedro Sánchez. Pasado el tiempo, Blanco considera que fue «un error» lo de Sevilla, porque «se frustró una renovación que era necesaria». 

En aquellos días de junio, cuando Gómez empieza a recibir llamadas de Zapatero, de José Bono o de Susana Díaz solicitando su apoyo a la candidatura de Sánchez, el exalcalde de Parla se resiste todo lo que puede. Susana Díaz toma el AVE junto a su mano derecha, Máximo Díaz-Cano, para comer con Tomás Gómez en su restaurante habitual, La Sacristía (ubicado en la céntrica plaza Vázquez de Mella, hoy rebautizada en homenaje al fallecido concejal socialista Pedro Zerolo). Es un encuentro tenso, en el que Gómez desgrana los motivos que le llevan a desconfiar de Sánchez y exige dos garantías: que no será finalmente el candidato a presidente del Gobierno y que no utilizará el poder como secretario general para fulminarlo a él en la federación madrileña. Gómez pide que Zapatero ejerza como garante del cumplimiento de ese compromiso.

El viernes 13 de junio, Edu Madina presenta oficialmente su candidatura con un acto cargado de simbolismo, en el Senado, delante del busto de Ramón Rubial, histórico dirigente socialista vasco y presidente del PSOE desde abril de 1979 hasta su muerte, el 24 de mayo de 1999. Madina proclama que lo que España necesita no son «pequeñas reformas» sino un verdadero «shock de modernidad».5 Plantea un «cambio profundo» para España y una «revolución» para el PSOE. Se declara «molesto» por la decisión de Rubalcaba de ir a congreso extraordinario en lugar de las primarias abiertas y anuncia (como lo harán todos los candidatos, aunque nadie les crea) que si gana la Secretaría General mantendrá en noviembre esas primarias para elegir al candidato o candidata a la Moncloa en las generales que se celebrarían en 2015. 

Pocos días después del lanzamiento de Madina como candidato a secretario general, quienes hasta unas semanas antes le habían empujado a dar el paso acuden a una reunión tan secreta como decisiva para el futuro del partido. El encuentro se celebra la tarde del 19 de junio (después de la ceremonia de entronización de Felipe VI) en el Hotel AC de Pozuelo de Alarcón, en las cercanías de Madrid. Asisten José Luis Rodríguez Zapatero, Susana Díaz, Tomás Gómez, Ximo Puig y Pedro Sánchez. El objeto de la reunión está claro para todos, aunque no exista orden del día ni acuerdo posteriormente firmado de ningún tipo: un compromiso de apoyo a Sánchez, para quien los asistentes recabarían avales en federaciones tan potentes como Andalucía, Madrid y Valencia. La presencia de Zapatero pretende dar garantías, muy especialmente a Tomás Gómez, de que el pacto se refiere exclusivamente a la Secretaría General, no a la candidatura a la Presidencia del Gobierno, y que desde Ferraz se respetará el liderazgo de los allí presentes, por otra parte avalado en los procesos de primarias internas celebrados en sus respectivos territorios. Gómez había advertido en La Sacristía, y telefónicamente a los demás interlocutores: «Sé que Pedro me matará a la menor oportunidad».

A la salida del hotel de Pozuelo, Susana Díaz comenta ante dos de los reunidos: «Este chico no vale, pero nos vale».6 Una reflexión clave para entender lo que ocurre a partir de entonces. Sánchez es dibujado como un tipo alto, guapo, simpático, bien dispuesto al diálogo y a aceptar recados políticos de sus mayores, como había demostrado ya en el equipo de Pepe Blanco en Ferraz y en los encargos recibidos como miembro del Grupo Parlamentario Socialista. «Nos vale…» de forma transitoria, hasta que llegue el momento oportuno para que Díaz dé el salto al sillón de Ferraz, en el sobrentendido de que su liderazgo será vigilado, compartido o tutelado. 





Los chicos de Pepe Blanco

«Este chico», Pedro Sánchez, es licenciado en Económicas y Empresariales por la Universidad Complutense de Madrid, aunque realizó esos estudios en el Real Centro Universitario Escorial María Cristina, de carácter privado, adscrito a la Complutense. Cursó después un máster en Política Económica de la Unión Europea por la Universidad Libre de Bruselas. Consiguió una beca con la ayuda de Enrique Barón y trabajó en el Parlamento Europeo como asesor de Bárbara Dührkop, viuda del senador socialista Enrique Casas, asesinado por ETA. Allí conoció a Óscar López, también joven asesor del Grupo Socialista. Los contactos que abrió en Bruselas le sirvieron para ser durante un breve periodo jefe de gabinete de Carlos Westendorp, alto representante de Naciones Unidas en Bosnia durante la guerra de Kosovo.

Asistió como delegado al 35.º Congreso del PSOE del año 2000, cuando José Luis Rodríguez Zapatero venció por sorpresa a José Bono. Meses después, Óscar López fue integrándolo en el equipo del secretario de Organización, José Blanco, un nombre clave para el futuro de Sánchez, al que incluiría a partir de entonces en las listas electorales madrileñas, primero al Ayuntamiento y después al Congreso de los Diputados.

La misma noche electoral del año 2000 se constituyó, en casa de Miguel Sebastián, que entonces trabajaba en el Servicio de Estudios del Banco Bilbao Vizcaya (BBV), un grupo de economistas dispuestos a aportar análisis e ideas para la reconstrucción del proyecto socialista. Se autodenominaron Grupo Hazaña, y de él formaron parte, junto a Sebastián, David Vegara, Javier Vallés, Soledad Núñez, Germá Bel y David Taguas, entre otros profesores y altos funcionaros públicos que posteriormente articularon Economistas 2004, equipo que elaboró buena parte del programa económico con el que Zapatero se presentó a las elecciones al frente del PSOE.

El grupo solía reunirse en la sede de la Fundación Alternativas, y el enlace o referente del partido era el diputado por Castellón y secretario de política económica de la Ejecutiva Jordi Sevilla. Pero este no acudía a muchas de las citas, y José Blanco tampoco se fiaba especialmente de él. Empezó a enviar a esas reuniones al joven economista que acababa de aterrizar en Ferraz, Pedro Sánchez, que mostraba una gran disposición a asumir cualquier encargo.

Sánchez traba entonces una estrecha relación con Miguel Sebastián, que trabaja de día para el banco y de noche para el partido. Zapatero organiza una reunión con los pesos pesados del área económica socialista, entre ellos Pedro Solbes, Carlos Solchaga y Juan Manuel Eguiagaray, a la que convoca también a Sebastián como voz de Economistas 2004. Los primeros ofrecen una visión muy positiva sobre la marcha de la economía en esa segunda legislatura de Aznar, que se beneficia de la buena coyuntura internacional y de los resultados positivos de la actividad. Sebastián rompe ese discurso advirtiendo que a su juicio el diagnóstico no tiene en cuenta la magnitud de la burbuja inmobiliaria que se está creando y la posibilidad de su estallido. Esa disonancia cautiva a Zapatero, que desde entonces cuenta con Sebastián personal y políticamente, pese a que tampoco sigue después sus consejos respecto a la necesidad de pinchar la burbuja inmobiliaria.

Durante los meses de precampaña y campaña electoral de 2004, Sebastián y Pedro Sánchez acuden a decenas de actos por toda España, casi siempre a bordo de un turismo conducido por Sánchez, que no ha logrado el acta de concejal en la lista que encabeza Trinidad Jiménez en 2003 para la Alcaldía de Madrid, aunque la obtiene un año después gracias a la renuncia de dos compañeros. 

Tras la victoria del PSOE el 14 de marzo de 2004, Miguel Sebastián rechaza una cartera ministerial pero acepta dirigir la Oficina Económica de la Presidencia del Gobierno, y ofrece un puesto a Sánchez en la Moncloa. Sánchez prefiere seguir como concejal de la oposición en el Ayuntamiento, asistir a las asambleas de Caja Madrid que le corresponden por su cargo (cobrando las dietas correspondientes y recibiendo los regalos como el resto de designados por cuota política) y trabajar en Ferraz con la vista puesta en un objetivo que no oculta: «Mi ilusión es ser diputado».

A la vista de los acontecimientos posteriores, sus compañeros de partido en aquella época coinciden en que ya entonces Sánchez sueña con la Secretaría General y la candidatura a la Presidencia, que pasa primero por entrar en el Congreso de los Diputados. Cuando Miguel Sebastián asume el reto de intentar quitarle la Alcaldía madrileña al PP en 2007, recibe cursos de oratoria y gestualidad que le imparte el cineasta José Luis García Sánchez, marido de Rosa León. Sebastián es derrotado y vuelve a sus clases en la universidad, pero Pedro Sánchez se apunta y mantiene las clases de comunicación política de García Sánchez. Aspira a dominar el arte de la oratoria. 

Para las elecciones generales de 2008, Blanco lo incluye en la candidatura al Congreso por Madrid. No obtiene tampoco Sánchez el escaño, pero lo ocupa en septiembre de 2009, al correr la lista tras la dimisión del ministro Pedro Solbes. En 2011, con Alfredo Pérez Rubalcaba como candidato, Sánchez es ubicado en el puesto número 11 de la lista por Madrid. Se queda otra vez a las puertas al obtener el PSOE por esta circunscripción 10 escaños. De nuevo el azar, con la inestimable ayuda del propio Rubalcaba, le facilita volver al Congreso en enero de 2013, tras la renuncia de Cristina Narbona, propuesta desde el PSOE para el Consejo de Seguridad Nuclear.

Quedarse en 2011 por segunda vez fuera del Parlamento supone un duro golpe a la autoestima de Pedro Sánchez, que acude al despacho de Miguel Sebastián en la Facultad de Económicas de la Universidad Complutense. Se muestra desolado, pero a la vez decidido a aprovechar el tiempo disponible para engordar su currículum. Quiere ser doctor en Económicas, pero entrar en la Complutense no es fácil, por las exigencias académicas que se precisan. 

Recurre entonces a los contactos que le han proporcionado sus años en el Ayuntamiento y en Ferraz, y consigue que Rafael Cortés Elvira, por entonces rector de la privada Universidad Camilo José Cela de Madrid, le facilite un doctorado y una plaza como profesor asociado de Estructura Económica e Historia del Pensamiento Económico. Cortés Elvira, militante socialista desde 1974, ocupó algunos cargos en la Comunidad de Madrid presidida por Joaquín Leguina, fue director general de Deportes y luego secretario de Estado para el Deporte, coincidiendo con las Olimpiadas de Barcelona. Tras la derrota electoral de 1996, se dedicó sobre todo a los negocios, con silla en consejos de administración de decenas de empresas, antes de volver a la actividad universitaria que había abandonado para hacer carrera política.

Pedro Sánchez pide ayuda y consejo para elaborar su tesis a Miguel Sebastián y a Carlos Ocaña, exdirector de gabinete de Sebastián como ministro de Industria, conocido entre los amigos como Cocana. Este último le remite gran parte de la documentación que contiene la tesis doctoral de Sánchez, titulada Innovaciones de la diplomacia económica española: análisis del sector público (2000-2012).

Ya es de nuevo flamante diputado, gracias al hueco dejado por Cristina Narbona, cuando la tesis se convierte en libro y es presentado en Madrid el 11 de diciembre de 2013, con un título algo menos técnico, La nueva diplomacia económica española,7 y rodeado de dirigentes socialistas como Ramón Jáuregui, Trinidad Jiménez, José Blanco, Elena Valenciano o el propio Edu Madina. Sánchez ha conseguido ser diputado, doctor y ensayista en menos de dos años. El libro no recoge un planteamiento ideológico propio, aunque su presentación multitudinaria responde más al lanzamiento de un posible candidato que al de una propuesta original para la reflexión socialdemócrata abierta en España y en todo Occidente.

Lo cierto es que el 13 de julio del año siguiente, después de recorrer agrupaciones socialistas de media España conduciendo la Vanette, durmiendo en casas de militantes, pero sobre todo ofreciéndose como adversario de Madina al hipotético servicio de Susana Díaz y con la promesa de no «matar» a otros barones, Pedro Sánchez obtiene el respaldo de la militancia al cosechar en las primarias internas el 49 por ciento de los votos, frente al 36 por ciento de apoyos para Edu Madina y el 15 por ciento que vota al granadino José Antonio Pérez Tapias. Dos semanas más tarde, el 26 de julio, se celebra el congreso extraordinario, que preside quien manda sobre la federación más poderosa, es decir, Susana Díaz. Es ella la encargada de leer el informe de resultados de la consulta del 13 de julio a la militancia y quien declara ganador a Pedro Sánchez, aclamado por los mil delegados y los dos mil invitados al cónclave. 

«Dejemos de hablar de nosotros y ocupémonos de los problemas de los españoles», dice Sánchez en un discurso en el que pide a su partido que se ponga «en pie para representar a las clases medias y a los progresistas maltratados por las políticas del PP». Cierra el congreso al día siguiente formando una Comisión Ejecutiva pactada con las federaciones que lo han apoyado, con un peso evidente de Andalucía y con el malestar indisimulado de los partidarios de Madina y de Pérez Tapias, que denuncian la ausencia de voluntad para integrar a los perdedores.

«Hoy no empieza todo, pero empiezan muchas cosas», clama Pedro Sánchez desde el atril. En realidad, las más importantes para el devenir del partido socialista y su progresivo hundimiento habían empezado bastante tiempo atrás.
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El declive del PSOE: 
de los recortes de Zapatero 
a la explosión del 15-M













Sería simplista achacar exclusivamente a disputas personales por el liderazgo el proceso autodestructivo que viene afectando al PSOE y que a punto estuvo de partirlo en dos el primer día de octubre de 2016. La división interna es también fruto o eco de las ondas originadas por el verdadero terremoto que supone su divorcio con extensas capas del electorado progresista. Y viene de lejos.

La segunda legislatura de Zapatero, la que arranca en abril de 2008 tras una victoria electoral que reporta al PSOE 11,5 millones de votos, parte de un programa electoral centrado en cuestiones económicas y sociales del que se ha eliminado la carga más ideológica que entre 2004 y 2008 tuvieron temas como el Estatut, el proceso de paz o la memoria histórica. La apuesta se basa en intentar sacar rédito a los buenos resultados económicos de la primera legislatura. No fueron esencialmente, en todo caso, mérito exclusivo de los gobiernos de Zapatero sino más bien del prolongado ciclo expansivo de la economía desde mediados de los años noventa. Parámetros como la tasa de crecimiento, la inflación, la tasa de paro, la deuda pública o la productividad presentan una continuidad importante entre la etapa de Aznar y la primera de Zapatero.

Ese crecimiento, que era la envidia del resto de Europa, se basó sobre todo en el sector de la construcción, cuya expansión tampoco surge por esporas, sino que es alimentada por la política monetaria del Banco Central Europeo y por decisiones políticas como la Ley del Suelo de 1998 decretada por Aznar o por las desgravaciones fiscales para compra de vivienda, mantenidas tanto por Aznar como por Zapatero. Este aborda una timidísima reforma de esa Ley del Suelo en 2007, pero no sirve (tampoco lo pretendía) para pinchar la burbuja inmobiliaria. La continuidad en política económica se demuestra también en el hecho de que Zapatero ni siquiera cumple la reforma fiscal prometida en el programa electoral de 2004, quizás porque no tenía muy clara la victoria y por tanto se mojó mucho más en el acento socialdemócrata, o bien porque nadie es capaz de alterar un rumbo político-económico cuando se está en la cresta de la ola. Dicho de otro modo: aunque hubiera habido conciencia e intención de pinchar la burbuja y de abordar los defectos del modelo fiscal español, tampoco se quiso hacerlo. «¿Quién se atreve a parar la música en mitad de la fiesta?», se pregunta el exjefe de la Oficina Económica de la Moncloa y después ministro Miguel Sebastián en su libro La falsa bonanza.8 
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